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iwas que yo, si está derrogado el decreto que previene 
estas funciones, no sea que les sobre la razón por en-
¿ima del pelo, á los que yo acaloradamente graduó de 
omisos ch darle el debido cumplimiento. 

Con este fin espero se sirva V. insertar en su Se* 
man ario esta ocurrencia, cuya solución espera impacien­
te S. S. S. Q. S. M. B. 

El amigo de saber. 

Continua el discurso de Robinei. 

Nada igualaban con los honores que se tributaban 
al vencedor, y si se cree á Cicerón , no pueden ser 
comparados sino con los del triunfo. Entre los roma­
nos se miraba al vencedor como á un hombre que ha­
bla llegado al colmo de la felicidad humana. Su glo­
ria sobresalía sobre todo lo que rodeaba, sobre su ra-
milia , sobre sus amigos, sobre su país nativo, y sobre 
la academia adonde había sido enseñado. Cantaban sus 
gL)rias en pomposos versos; le erigían estatuas, y te­
nia en todas las asamble.ns la misma preferencia que en 
los juegos olímpicos. Estos honores fueron envidiados 
aun de los mismos emperadores; y se sabe que N«;ton 
tuvo la necedad de ir á Grecia para disputar el pre­
mio. Dueño dedecidir de la victoria se adjudico la pal­
ma á si mismo, para borrar enteramente la memoria 
de los que habían triunfado antes de el , mando rom­
per sus estatuas y arrojarlas en los pozos. ,-

Guando los romanos se desocuparon di? sus largas y 
numerosas guerras, se aplicaron ala literatura con el ma­
yor ardor. Luego que tuvieron alguna correspondencia 
con los griegos no tardaron en desear y querer sus obras 
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Los 'romanos subyugaron la Grecia con la fuerza de 
sus armas y la Grecia con sus artes domino a la rus-
tica Italia. Toda la juventud romana no demostró mas 
deseos que el estudiar h s ciencias; vanos senauorcs tu-


